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I. 

. Conoce el ll'ctor a~ hombre mna }lOClcroso, y al 
U1!s1110 hClll¡>O nl mas M rnl1do, 1lo la corto ile l:Spanu. en el 11no 

1111 ~ria, 110 100 • 

NTE ' clo llegar con nul'.-;tra histori:\ á Mé­
.xi<'o, necesitamos llevar :í Es¡miia á nuestros 

\,.,. lectore~, á fin de quo conozcan nwjor Íl los perso-
14 najcs que clcl>cn presentarse ele pues en la colouia· 

Suponemos que el viuje 110 lo~ fatigará porquo 
ya hemos llegado. 

En el aúo el~ lliGj, por el mes ele •~Ctlcmbre, tntl'egó el 
alma nl Criador, el c6lobrc rey Felipe IV clo J~s1mñn, lla­
mado poi· sus contcmporfü1eos l'I Gr,,wfo, y clej6 por herede­
ro e.lo 6U 1·eino y cstcn._n mounrquia, ú sn hijo, no mcuos cé­
lebre, aunqne por <liversns c"1lusas, el tfmido y fánatico 
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Oárlos U, conocido en la historia con el solJrenombrc, de 
el Hec71i:cuw. 

Pero D. Cárlos el II era un uiiío, cnnnclo ncaeui6 la muer­
to de su padre, y esto nombró pnra rqjenta del reino, y 
tutom do su l1ijo, á la reina D!l Maria Aun de Austria, sn 
esposa, hija del Emperador de Alemania Pernnmlo I II. 

Asf pues, da principio nuestra historia dnrtmto el gobier­
no de ► u l\ínjostad In 1·ci11n gohemndom l)~ Unrfn Ana <le 
Austria en el niio de lGGS. 

Era unn mniinna clo invioruo, por 1lemús fria y nublada, 
un vientecillo delgnclo y molestorecorria Ins calles de Madrid, 
sin dignarse siquiera golpear las puertas ó levantar el pol­
vo de las calles, y todos los trnnseuntos procuraban evitar 
sus caricias, cubriéndose cnidaclo amente el ro tro con el 
embozo de sus cnpns. 

Un j6ven e heUo, de grandes y uogL'O · ojo·, de fino y 
atusado bigote, pobremente ,•cstillo, pero 11nc tenia el gar­
boso continente de un gran efior, cnminnha apresurada­
mente húcia palacio, sin cniclnrso del frío ni del Yicuto y 

no llcrnnclo por tocln precandon mn qnC' nnn <',apa corta 
y poco nbrigndorn. 

Cerca rn. <lo In 1mcrtn <lo palacio se c11co11 t ró co11 ol ro jóvcu 
qnc trnia Ju dirccc:io11 opuesta, y qno por Ju ,¡uc ele ·cnhl'irsc 
11odia 110 sn tmjc, fomrnha ¡mrtc de la serrhl11111l.Jr<' 11 • la 
reina. 

-Dios to guarde, Valcmmcln-dijo e te. 
-Bncnos 1lias.-Bcnnvides.-c111it"st11 ul otro. 
-Lijero vas-ng1·eg{1 el pl'imero-u,or ,·cnlm·:i 1w tio-

nc:i frioT 

-P0Hles\'c11tm-a-contest6 Ynlenzueln-lo c¡nc 110 tc11go 

e capa, que frio me sobrn mRS d lo qne ~·a fle. enra. 
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-Decidor y nlcgre ere en la dcsgracln, como cu ln for 

tuna. . · 
0 -Engáiiomo (1 mí mi mo Y á ln sncrt<', que 111 yo q111e1· 

tenerme por infeliz, ui tlnr á la fortuna el gn to ele que crea 
que sus golpes tnrbnn mi nntnml jo,·inli<lml. 

-Al fin poeta. 
-O pobre, que allá se vn todo. 
-¡ y á dónde lmenoT 
-.\ ¡lalncio. 
-¡Y á hn car n,·011t1irn T 'l'~momc qne mnln t<• )ns en-

cuentros. . 
-Oñnsnmc yn In ,·illn que JlcYo y prefiero de: r:mcccr 1111 

ilusiones, pm11 voh·ermc ú mi ticn-n, si pierdo la cspm11111.n. 

-llucho te nrjc la pourczn. 
-Y tanto que nycr no tn\'e ni nn mnrnrcclí, y t'S seguro 

que hoy tendré lo mi mo. 
-¡ i quisiorns cnlrm· nl erYicio de , . J\rT 
-¡Y en qné cln cT 
-Qtúz{L te ofendas, }lCro olo poclrin con cgnirtc nn d -

tino do 1mlafrcnrro. 
-Bcnnvidc~, tú oh-idns qnc tengo In cruz dr. • antingo¡ 

~·o scró y quizít mny pronto, cahallcrizo-11ui~·or. . 
-¿Es ,lucir, sustitu~·cudo al :Murqnés-de Onstcl-HoclngoT 
-Si-contestó gr:n cmcnte Vnlcnznclu-csv prccisnm ntc. 
Bcnnvidcs, soltó nnn rni1lo a carci\intl:i que no inqui t6 

en lo mns mhiino ÍL Yal •nzncla. 
-Vnmo~-csclam6-Hcuavi<lcs-to<lu ,·osotro los ¡wc­

ta sois ignnll's, soi111L t'll te oros cnanclo 1io po. cis 11i nn 
111mrto y o. falil'im1i., en vnei tras fnutn. ins palacio Y rci-
1111!!, qn·c se clcshaceu romo 1•1 hnmo (1 ln hora en cine scntf. 

C'l hamhrc ó f'l fi·io. 

I 
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-Búrla~_ cnanto qniems, pero lo que te digo sncedt'l'Ú 
¡conoces á Hermige8T 

- f, el astrólogo ~ji¡>cio ó jntlío .... 
-Ese mismo, anoche me ha dicho mi ho1'tÍSM¡10 y b" . • .. 
- 1en .... 

S 
, 

- ere grande. 
-¡CómoT 
-No meei,plicó. 

-Dios lo haga; que te ,¡nit'ro bi<•u, y ~·n lo sabe.,. 
co -Por ~hora, soy el hombrt• mn ele ndiclo clo toda 111 

rte; nadie me conoce, undie me prot<'Jt•, nadie me nvmla. 
-¡Eso no se entieudt• c011111igoY · 

-~o, Bena\'ides, si tú ÍU('rll podcw1,n, sé •1111• rnuh n1e 
faltana, p p • · · . ero engome crmdo ,¡ne tu 11o~isio11 uo e. ui llll'· 

diana. 
-Tú lo has dicho. 
-En tin, \'oimc á probar forluna. 
-¡Pero cuál es tn plnn? 
-Hasta ahora , o t · . , • engo mugnno, voy :'t m1trarmc ú pa-

lnc10, ~· nlu \'eremos lo qnc snrc<le,-teugo f{,, 

-Siempre poeta: adío~. 
-Adios, Bcnavidc:i. 

~JOs dos jóvenes se estrecharon la mano· Bc11n,·,·11 ' . 
gm6 . 1 ' l, • I• 

. su cnmmo, y Yalt•nzncln cutr6 res1wlh111c11t •. l 
lacio. ' < •

1 Jl:l· 

f
~\unquc el rcfrau dice; que d luíbito 110 hll<'I' al ?11011¡,, e~t <' 

re rau en el sentid f l · ' · , . o ,gura< o en qnc r;;c tomn e~ 1 
esas mil mentiras ., fi , .. ', · nuti e e 

' qno ,l ne iza. de f;t•r rc¡wtidns ltnt 11 
do á. contars t 1 · , 1 t•ga-

r e en re os e.nmjclios popnlnreli. 
'\ alen:mela, con su crnz do ~n t' . ti tA , • u ,ago, ) sn garbo~o cou-

nen ., penetro en el pnlncio •lo Sn ~lnJ'esta 1 . .. • < , como pocltn 
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haberlo hecho el mismo marqués <lo Oastcl Rodrigo, do 

quien acababa do hahlnr. 
:Multitud de nobles y caballeros, im•adian los tronsit-0 y 

los salones. Aun co11servaba la corto aquel aire do grande­
za, qno supo imprimirle el jénio do Felipe IY, y no asoma­
han aun Jo~ din C'u que Oárlo I1 dcuia convertirla en un 
claustro, 6 en 1¡ue 1-'clipc Y temlrin qnc empcfinr sns nllln­

jas para comer. 
Valenzucln, se • corrió por docirlo así, entre todos nq u e-

llos grandes scíiorcs, sin que nadio fijara en él su ateuciou, 
y lleg,, hasta donclo ya 110 cm licito seguir mns adelanto. 

Allí, se couvcrsnbn. á mctlia voz; pero Yalcnzucln lo oia 

totlo, ~- conocia ú varios do los interlocutores. 
-}~mu ol conde de Pcíiaramla, el marqués de ytonn, 

y el conilo lle Onstrillo. 
Los tr pnrecian haberse <lcteuido alli cnsunlmcnte por-

11110 estaban de pié, en medio del snlon, y mlem:í , como 
c011s(\Jcro~ lle la reina, no cm probablo qnc se les hubiera 
1lctc11hlo en la nntcsnln. La conversacion quo so teninn ero 

mny nnimn<la. 
-'ralcs cosas cstamo · "iendo,-<locia el do Aytona---qno 

:'1 no rerla.11, llen~ni-a quo tales como son 110 pasaban. 
-Y sin ouibnrgo, señor mnrqn&;-contcstó el de Pciía-

ramla,-l)Ol' mengua nuestra suceden. 
-¡Y no seria, posible encontrar nn rcmc<lioT-proguntú 

l'l marqu~ . 
-Pnrcco imposible-contestó el c01ulc Castrillo-el pa-

1h'o ~ ~it:mlo cnentn. con In. volnntrul de 1n reina, y ya Jo 
lmbcis visto, ft pesar de toda nuestra. rcsislcucin, hn oblign­
tlo , ·. )l. nl nrzohispo <le 'foktlo, D. Pascual 110 Aragon, á 

· i-t•nnnciar el empleo tlc. inqni. illor ,iencral, y ha llch11ulo el 
2 
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caso de dar basta carta de natnralizacion al padre Nitardo 
para que 110 se le pnsiescn dificultades. 

-Ciertamente do otra manera no lmbiera sido jnsto, el 
padre Nitardo, ha nacido en Alemania, y solo nn cspniiol 
pnede ser i~qnisidor jeneral. 

-Pero es lo peor-dijo el de Peiiaranda-qne conformo 
á las disposiciones testamentarias do Sn ~!ujestad, (que 
de Dios goce) el rey D. Felipe, ht reina 110 debo hacer na­
da sin oir nuestros consejos, y siu embargo, ha venido sin 
consultarnos, á proveer destino do tauta catcgorfa en 1111 

extranjero, que mas mérito para ello no tiene que haher 
sido siempre el confesor de Su l\Iajestad. 

-Preciso so hace ya-replicó el de Aytona-tomar pa­
ra todo sérias providencias, que el reino so pierde, y ann 
falta tiempo para que el rey cumpla la edad y entre en 
posesion de la corona. 

-El Sr. D. ,Juan do Austria-dijo el do Castrillo-está 
por demás indignado, que mal verá la rnina <lo la monar­
qnia de su augusto padre, quien con tau esclarecidas ha­
zafias ha inmortalizado su nombro en Italia, seiíalámloi;o · 
como hrrau general, cspaiíol ilustre y dignísimo hijo dt•l 
gran JJ'clipc IY. 

-El Sr. D. Jaan tle Austria-agregó sentenciosamente 
el do Peñaraucla-sabo Jo que hace, y. no duda que pronto 
nos dará el remedio. 

-Hombre es D. ,Jnau para eso y mucho mas, qno tan 
sabio i-c ha mostrado en los consejos del síliior su padre 
D. Fdipe IV, como esforzado cu los campos do bntalln. 

Yalonznela, de quien a<¡ucJlos pcrsorntjc.11, hacían muy po­
co aprecio, escn<:hahu. espantado nquolla couvcrsacion: mm­
ca hubiera creido <1110 en J>alacio mismo, y tan cerca do Ja 
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reina, se murmurase, con tal descaro, y <¡niéu sallo cuán­
tas cosas mas hubicm oído, J>ero de repentt', 1a puerta que 
daba entrada, la antooímnra real, so abrió y los conseje­
ros ennuulccim·on, IÍ la vista. de 1111 hombre que por nllí 

salia. 
El recieu llegado era un <'clesiúotico, vestido con tal ·c-

veridad, que uada podia tachar de profano en su traje el 
cristiano mas escrupuloso, su cabello rubio estaba ya casi 
cnt.eramento cano, babia en su rostro algo de la inmovili­
dad de un busto de m:hmol, y sn andar, firme y lento, do 
jaba acli\·ínar al hombre de voluntad em:~jica. 

-El padre Nitarclo-llijo en Yoz baja el de Peiinranda, 
y los cons~jcros, por el disgusto ,1<' verlo, 6 por el temor 
ele! haber siclo cscnchados, cambiaron de color. 

El padre .Nit:mlo, pn:-;ú sin <lctoner:se al lado ele ac1ncllos 
uoblcs, haeirndolcs un frío salmlo, al que contestaron ellos 
con una ecrcmouiosa inclinacion <le cabeza. 

Yalcnincla, lo miró salir y sin vacilar un momento lo 
siguió. 

-}Me es mi bombrc-clUo entre sí-quizá logre hablar­
le, aunque mo parece difícil, pues hahrá cien c¡uo lo espe­
ren en sn camino para importunarlo. Ya Ycrcmo11. 

Pero couh·a lo qnc Valcnzucla esperaba, el faxorito de 
Doüa María Aun de Austria, signió su marcbo. solo, sin que 
ua<lio so atreviera. {L hablarle. 

-Oh! aqni hay misterio-pensó Valcnzucla--natlio lo 
babia, 6 esto hombre esta próxi'mo (i, cner t'll desgracia, 
6 es un ogro; pero ñ. mí no me espanta sn fiereza, ui to­
mo sn caicla, que por mal qno mo yayo. siempre saldro 
ganando. 

El pache Nitarclo so hahia detenido clelnnte de una pner-
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tecilla que habia en uno de los corredores .mas solos del 
palacio, sacó una llavecita, y la introdojo en la cerradura 
á tiempo que Valenzuela llegaba, quit.índose con d~em­
barazo el sombrero. 

El padre al verle se detuvo, y no abrió la puerta; miró 
con altivez al jóven y le preguntó: 

-¡Qué se os ofreceT 
-Quisiera hablar á Su Excelencia. 
-¡Y no sabeis quo ni es este el logar, ui esta la hora 

en que recibo á los que a1gun negocio tienen conmigo ,1uc 
tratar! 

-Perdono V. E. pero el negocio es urjcntc. 
El padre Ni tardo clavó en V al en zuela uua mirada tan 

profunda, que parecía qnc le estaba leyendo sus pensa_ 
mientos. 

Elj6ven sostuvo audazmente aquellas tcrriulcs mil'adas: 
no inclinó siquiera la cabeza. 

-Y bien-hablad-dijo por fin el padre. 

-Pues sciíor, llámomo Femando clo Valcnzuela, hidal-
go natural de Ronda: criado f tú de mi señor el duque del 
Infantado á quien acompañé hasta Roma; mi seiior el du­
que consiguióme la cruz ele Santiago y quizá bubiem he­
cho mi fortuna si la muerto no me lo hubiera arrebatado; 
en paz descanse, que él so füó como buen cristiano á go­
zar ele Dios nuestro seiior, y yo qucdémo en esto vallo do lá­
grimas, sin mas protcccion hasta esto momento, que la do 
V. E., que estoy seguro do conseguir. 

El padre Nitarclo no perclia ni palabra 11i movimiento 
de a..qool mancebo, qno así se atrovia á hablarle. 

El semblante fresco y simpático, Y el airo caballero. o 
Y marcial del jóven debieron de impresionar favorable-
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mente al je.,uita porque una sonrisa vaga se dibttj6 CQ sus 
labios. 

-¡Y por quó no habeis esperado para comunie,armc 
vuestra historia á quo llegue la, hora en quo acostumbro 
recibir, y venís {~ interrumpirme en mis clistribucioncs7 · 

-E. S. Vmtcr non palit11r ,lilacioneu-dijo sentencio­
samente D. Pornamlo. 

Entonces fué ya una verdadera solll'isa la que so pintó 
en el rostro del padre Nitardo: el jóvcn conoció que etila­
ba do fortuna, y continuó: 

-Soy, sciior, el hombro mas desvalido de la corto; V. E. 
el mas poderoso, clespucs do dt Majestad, y puedo hacer­
me feliz, ú muy, poca co ta; qni1.á podré sel'lo muy (1til, mas 
adelante .... quién sabe. 

El padre cayó y miró atentamente al j6,·cn durante al­
gun tiempo, dcs¡mcs abriendo la pucrtccita qno tenia de­
lante, dijo á D. Femando: 

-Pasad. 
. El jóven haciendo una rcv~rencia entró por delante: el 
jl~uita le siguió, y cerró la, puerta por dentro. 
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}:n que el lector abo riuicncs emn J. auatrlncas y c¡nieneti lu.s nilardi111u 

A corte de l)oiín larín Aun <lo Au t:ria, rc­
.ient-0 del reino 1lc Espniia, e taha profunda­

mente tlivhlitlu. 
Dos personajes, se cli ¡mtahau el iuftnjo de• la 

reina en la tlireccion <le lo. 11egot·ios pítbliC'o . 1,;11 

cuanto al nmor do los 1mcblos, era co n en que se pcn aha 
entonces muy poco. 

I~slo!-1 dos pcri:;onajcs, enemigos nnturalmcnto fr1'Ccon<·i-
1iahlcs uno do otro; eran el padre .Juan Ewrar1lo Nitlhart 
ú .... ~itardo, austrinr.o de nacimiento, j(»;nita ~· 1·onf'c...;or de la 
rchm 1lcsdc sn nii,cz, ~- D. ,J nnn ele . .i\ n ·t;rin, hijo nntnrnl clcl 
difunto roy Felipe I ,·, gran prior de C.:a~tilla, y joncralí. imo 
que babia :;ido do lo. 1.•jércitos tl11rn11to la Yi1ln clcl rey su 
paili·c. 

La lucha entro aquellos; clos homh1·c era toniblc¡ l><'rn 
D. ,luan tlo Austria 110 linbia poclillo Ycnccr la influencia 
ele su 1-h'at y so bahia 1·ctirado :í Consuegra rcsitle11cia 
<lel gran ¡uior de Castilla, acostando desde ulli sus tiro nl 
Jesuita, y animando á los nobles que por él trahajaban. 
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Como era natural, lu corte. e divhlió, y uno iguieron el 
partido tlc D. ,J mm y oh'o. el del ¡,aclrc Nitnrdo. 

La.ci clamas tomaron tnmbicu parte, y ln que scgninn ii 
D. Juan de • \ustria, llnmÍl1'011 e nu trin<',asi y la otrn. se 

apelfülnrou nitardinus. 
Rn lo. ve tillo , en las alhaja , en lo peinndo.,1 en tocio 

se e.stablceic, aquella diri ion, y cnil:l femenil mlomo e 
convirtió cu 1111 distintivo tfo opinion. 

La corto c.m un revuelto mar do intriga., en el que no 
faltaban t-0ucbro·as mnqninacioucq, ni r.rímcncs, ma 1, me­

nos conocido . 
La reina, decidida por sn cont~-;or, nborrocin á D. ,Junn 

de Austria y detestaba ÍL sus partitlnr10 . 
Era uno lle los tlia.s tle mnyor efcrrcsccuoia. 
En un apo ento inmediato nl qno ocupaba ln reino, con­

versaban ~nhrosnmento dos de lns dama de palacio. 
Era mm tlc cllns alemana; sns cabctlos Jncio. y rnhio , 

y sus ojos con ol nznl del cielo, <labnn cu su flsonomia un 
aire encantador de dnl:mra: nqnclla mujer jú\'l'n y llclln cm 
P.l tipo ele la hermosura <le la raza njona. 

La otru, tambicn j6rnn, tamoicu hermo a, con sn cabello 
castaüo, y su1i o.íos pardos y :mlicutoo, rcvclabii en sus 
facciones el nll·<.wimicnto, hi nn1lacin, y era una hellcza dt' 
1,\ rnza. lntinn. 

La~ do.· llcvabnu atlorno:s nml ,,.., y toguilla.s y J>Cndien­
tes <lo csmcralcla., como "'ciíal de fttto ¡wrtcncc.ia11 al parti­
tlo (lcl confi 1 or do la rcinn, c.:; llc<"ir, que eran iiitatcliiws. 

-¿Pero • pu1-iolc, Doiín Lnura-dccia la nlcmaun-<111c 
hallniR entrt•gaclo yn Yncstro corazon simulo mm tm1 jóvcnt 

-Doim Engcnin-contl• tó la otra damn-conozco 11nc 

,•oy 1, comenzar (l sufrir pero nmo á eso hombr:.. 
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-¡ Y sabeis ya sus cualidadesT 
-Si, D!- Enferuin, es cnbnlll'ro aragonés ..... , 
-¡Y se llamaf 
-Sn nombre va c¡niz{l á escandalizaros, pero os lo quie-

ro decirá vos sola, sola, ~- suplicáncloos me gnardci Pl mn.-; 
profundo secreto, nadie sino vos lo sabe cu palacio, ¡ah! si 
llegara á saberse, todos me perseguirían. 

-¡Es acaso un malYatlof me haccis temblar. 
-No, D!- Et\jeuia, es . ... D. ,José <lel\fnlladci. 
-¡Dios nos asista! D. ,José <le Malltulcs, el mas fnrio. o 

partitlario do el de Anstl'ia, sn njcutc, el hombre {~ <1nie11 
mas aborrece en Madrid el padre Nitnrtlo .... 

-¡El mismo, el mi. 1110! ¿E. ,·crda1l, D~ Eltjenia, que soy 
digna de compasionT 

-¡Oh! mncha corupn.(jion mcreccL, porque <'"~ ' amores 
os van á costar muchas lágrima~, n. ,fosé de )fnlladcs tra­
baja incesantemente á faYor <lo D. Jnau do Au fria, y si 
por nna desgracia, ~· rn~ mi mn lo lialwis oido, llcg:mi :í 
<lescnbrirse algo, S. M. ha jurado quu le har.í. dar garrote. 

-Por Dios 110 l!igais l'. o-c~cJamó ci pautada ])~ I,anra 
tapando con sn mano l:. boca de sn amiga-no cligai C.'io, 
porque la noche qnc c. <·nch(, c:sa i;cutcncia ele Ja hora do 8. 
M. ere( morirme . . ..... . 

-Poro contadme, D~ Lama, ¡dónde haucis Yi:sto :1 c. e cn­
hnllerot cómo o ha hablado! 

-Oidm~, pero por Dios 110 mo dCJ culJrai~, por qtio . crin 
yo pcrdida:-yn sabcis qnc qniz:í. por cansa, lle sns mismos 
proyectos, D. ;Jost'\ no so ha retirado de palacio como casi 
t.odos los partidarios del principo D. ,Jmm: nnn. tardo cstnhn 
yo asomada í, una do lns wntanas, y yí pa. nr clcbn,io do 
ella- á nu caballero tnn gnlnn, tan apuesto, c¡nc me scut í, 
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sin saber por qm~ atmitfa. por él-alzó el ros! ro no s6 si por 
cnsnalidad 6 porqno yo hice rnido, y me miró, y apesnr de 
que tenia yo lo:. ntlomos y los colores de lns nitnrtlina , )' 
el ve tia lo;:; del príncipe, sn miratln fné tan <lnl<'.c, que no 

010 atreví ÍL rctirnmw. 
-Ese fnú el mal. 
-D~ Bujeuiu, no me culpeis, quizá en mi caso lmbiérnis 

hecho lo mismo, (,1 i-e alejaba volviendo contim1a111cnto el 
ro. tro, y yo ni me quitaba ele In vcntnun, ni <lejabn yo do 

mirarle. 
-E,sh\bnis yn penlidu. 
-Lo comprendí, y sin embargo, al siguiente din, vol\"i al 

mismo lngar y á la misma hora pnra \'Cr si pasaba, y el vol­
vió tmnbien, sin ,ltuln para ver f-i yo me asomnun, as[ pa­
saron varios clin · . ••• • •• • 

-¡Y luego! 
-Luego me en\'ió una esquela. 
-¡lJnn csqnelaT ¡y qué os dccin cu ellnT-J>reguntó con 

alegria U~ Bttjcuia. 
-¡Oh! cosas muy bellas, mo llamaba sn sol, su aliento, su 

vi«ht,,mo juraba nmUI'mo eternamente ..•• . ... 
-Dchc ser mny dulce ser omacla, ~· recibir unn csqncla 

nsí! • 
-Es la. felicidad, es In vida, ¡nunca hl\bcis nmadol 
-Nunca; desdo niún estoy al lado clo S. ~r. y no he mnn-

(lo mm<'n. 
-Yo no habin. mua.do basta. hoy, y os aseguro que se 

siente otra. vida, una cxisten.ciJ. nueva, el coruzon so cnsnu­
clm, y 1luruntc el din, el peni:1amiento está ocupado en el 
o~jcto do nuesh'o amor, y dnrnntc la. uocho los suciíos nos 
traen su im(~en, y sn voz, y ya no hay ni un vn.cio 

3
en el co-
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razon, ni un momento de fastidio en la existencia: os qmeró, 
D~ Eajenia, como á mi mejor amiga, y por eso os deseo uu 
galan como Yos lo mcreceis. 

-Pero ¡no os entristece pensar en qnc e3c nw~tro ca­
ballero pertenece á los partidarios del príuci¡>eT 

-S~ esa idea me hace temblar; pero la dnlznra de sn ca­
riilo me hace oh"idar todos los peligros qnenos amenazan; 
que me ame, como yo le nmo, y auuqne mo cueste hi Yida 
esta pasion. 

D! Eujenia miro dulcemente {L su amiga, y sonrió. 
-Yo quisiera-continuó Laura-que Mallades, abanclo­

nara el partido del priucipc, y deseo tener tal influencia cu 
su corazon, que pudiera decidirlo ú. ello; pero cuando picn. o 
en esto, me ocurre que qufaú. lo verían sus amigos y sns 
adversarios con desprecio, y entonces me parece mejor que 
sufra la suerte que Dios quiera enviarle. 

-¡Y si fuera 1a muerteT 
-nirad, D~ Eujenia, la muerte de ese hombre seria quizá 

mi muerte; pero le amo tanto, quo preferiría verlo morir y 
perderle para siempre, á tenerlo á mi lado sin honra y des -
poja<lo de esa aureola de gloria quo hoy lo rodea. 

-¡Qnó decíst 

~i vos no sabeis lo que es amar, D~ Ettjenia, vos no 
comprendeis aún esa terrible lucha del corazon: D. Josó de 
Mallades, sostenienclo en la corte con valor y con osadía 
la bandera del príncipe, combatido por todas parto.e;, cll­

puesto á todos los peligros; pero firme, sereno y arrogante 
á presencia <le la muerte quo le amenaza, C.'i para mí ma.q 
grande, mas uoblo, mas hermoso, que si lil>ro y tranquilo 
me ofreciera. un amor cscento de sol>resaltos y temores. 

-¡Oh! yo no soy ele vuestra opiniou, D~ Lauru, yo mori• 
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ria de pena, si llegase ÍL amar ÍL un hombre como D. José; 
porque no vi\'iria. tran11uila ni un instant<.>, porque creería 
que ese hombre mo ol\'idnba cu medio de sus aventurada:; 

emp1~as .... 
-:Yo, D~ Bltjcuia, pen::;aríais que érais vos la 11110 lo 

alentaba, y qnc en YOS ponia su peusamieuto en m1 mo­

mento do peligro. 
-D~ Lanra-mi cm,1ctcr pacifico-no mo hace digna. do 

ser la seilora, ele los pensamientos ele un caballero andante, 
os lo confieso, soy capaz ele amar con clnlznra y con tran­

quilidad. 
-Y yo, adoro á D. ,José ele )Ialladcs por su valor y su 

audacia. 
D~ :EttjeuiiL miró con admiracion á, su amiga; aquel ar-

ranque de pa ·ion, le ptll'ccia una. locura. 
-Perdonadme si os dcjo-esclamó D~ Lama-pero es 

la hora en que pasa D. tTosé, y no quisiera por natla dejar do 

verle. 
-Id, ))~ Lama, y qno sea.is tan füliz como yo, lo ¡>ido á, 

Dio. 
Las llos jórcncs so cstrccharou las manos con efnsion; 

D! Laura, tle.c.apnrcci6 por una de las puertas. 
Ca.qi en el miswo momento en que D~ Laura salia, por 

el otro lado ele la estancia aparccia. el padro Nitartlo. 
D:' Enjcuin. so levantó, y adelantándose {~ su cucucutw, 

Jo besó respctuosamcnto la mano. 
-(Est.ís sola1 dijo el jesuita en nlemau. 
-Sí, sciior-contest6 D~ Ettjenia, eu el mismo idioma-

D! Latu'a, acaba. tlo salir en este momento. 
-Bien, hija mia; ¡qué hay de nuevo por ncá, has bablaclo 

con Su Majestacn 
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-Sí, sciíor-en la mañana de hoy he asistido á su toca­
dor, y como laa damas que alli estaban eran todas espaiio­
laa, S. M. me habl6 en nuestro idioma. 

-¡Y qué te dijo, hija miaf 
-Lo do siempre: S. M. está triste; oomprendc la enemis-

tad que os tienen estos nobles, y oonooo qnc están or!,'1tllo­
sos, porque cuentan con el principo D. Juan de Austria .... 

-Sí-dijo el jesuita con profundo desden- el hijo <lo la 
Oalderona ..... . 

--Pero S. M. me dijo-que ante~ con cntirin perder el 
roiuo, que en nbnndonar á su confesor,-á su Ítnico y ver­
dadero amig~. 

-Oye, hijn: esta tarde deberé anunciará J. :M. que lo 
franceses intentan sériamento apoderarse del Bravantc, y 

debo yo proponerle que por la Comiia se en\'icn refuerzos 
al mando del principo D. Juan, porque me importa sacal'­
le do su madriguera de Consuegra y alejarle de Iadrid lo 
mas que se pueda: yo sé quo sus partidarios, 1,rocurau ha­
cerlo creerá la reina, que solo llamando á D. Juan nl con­
sejo, podrá disiparse esa tempestad qn~ se agrupa por el 
lado do los Paiscs-Bajos: es llegado el momento de luchar: 
In reina se verá atribulada por sus consejeros, el do .\yto­
nn Y el de Peiiaranda i;on partidru:ios del J>ríucipc, el Oar­
<lcnal do Amgou mo aborrece porque S. M. me nomb1·ó in­
quisidor mayor, cuando él debia. serlo; tú y ~·o tcuemos uc­
ccsidnd de luchar oou ellos, y lo venceremos, por que tú, 
hija min, y yo t~nemos toda la oontlanza y toclo el· cari­
ño do.·. 1\1. 

-•Orco qno 110 debemos <lmlru.· del éxito: además, conta­
mos con lmeuos amigos y numerosos partidario!!. 

-Ayer he hecho una soberbia adqniaicion. 
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-¡Alguno do los dm¡uesT 
-Mejor que eso: es nn jóven hilL'\Jgo, pobl'c, y de. co• 

,nocido, so llama D. l◄'crnnmlo de YalenzuoJa, Jl<'ro es el 
hombre qne mo conviene: jóvcn y vnlienk, luciJ:á cutre to­
da Ja nobleza, hermo o como un Allónis, será la ilnsion ele 
machas damas, y sobre todo, dotaclo de un talento clnrí i­
mo va á . er para mt, un secretario particular, que dentro 
e.lo muy 1>oco tiempo podrfü1 envidiarme todos los grandes 

ministros do Enro¡lU. 
-Os doy el parnbieu, scúo1; ¿mis á ¡u·cscmtadc 011 la corte! 
-No, yo uo, en Ja corte se presentar:., pero no seru yo 

quien le presente; quiero que esto so hagn, ¡>or conducto de 
1ma persona quo no inspire desconfianza tÍ. lo partidarios 
de D. ,Juan; pru:a todos debo ser un secreto el c¡m' c~c jó­
ven es mi protcjido; solo nsí podr:\ scrmo 1ítil. 

-Comprendo, sciioI. 
-Va lia prescut nrsc la crisis, y es prcci o t' ·pcrarla bien 

prevenido : la suma confianza pothin pcrdcruo:-. 
-E verdad, scúor. 
-Bien, hija min; 110 olviclcs lo que te he <licl10, y e ta 

noche te vo1\'erú á ver. 
El ¡m<lro Nitmclo tendió su mano :i l)~ fa1jcuia que 

se Ja besó lnuuildemcntl•, y cutró en los apo .. cuto · d , n 

:Majci;tnd. 



III. 

• En el que BC nnt que en el &iglo diez :r slct.i 
habla ya hombres qnc eo bnrlabnn 110 la Mlroiojín jn,llcinrln 

A noche habia cerrado r por nua de las 
mas estravia das callcjnclas de Madrid ca­

minaban dos homl,re.-; apresuradamente. 
No 11abia mas que In luz de las ostrclla ·, por­

que en aquella noble r coronada Yilla no lml>o 
alumbrado en las calles hasta qno cstingui<la Jn rama de 

lo monarcas do la_ casa de .\nshfa con la muerto de U1fr­
los II, entraron á gobernar los Borhoncs. 

Nuestros dos hombres hablaban en Yoi alta y vor esa 
conversacion podremos conocerles, y saber ol ohjeto qno 
los llevaba por allí y 1í. tales horn~. 

-Parécemo, scúor de Valeuzncla.-clccia, el uno-,1110 no 
estais enteramente convencido do qno los tales astrólogos 
no son otra cosa que charlatanes y aventureros, que a í 
saben de lo que que pasará en el porvenir, como de lo que 
acontece en los reinos tle la luna. 

-No podré negaro~, señor D. José de Mallades-contes­
taba Valenzuela-qne son en lo general hombres igno• 
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rantes y charlatanes los astrólogos; pero qno hny ocultas y 
misteriosas cienciru;, qne descubren los arcanos del por,·e­
nir es nn hecho qno la iglesin misma reconoce, y compro­
bado lo veis en lns cansas qno el Santo Tribunal de 1n fé 
forma para el castigo de brujos, ncliYinos, májicos y hechi­
ceros-¡creis, señor D. ,José, que ~i tales no existieran se 
ocnparia do ellos In lnqnisicion perdiendo el tiempo en per­
seguir quimerasT_ 

-Razon tcueis; poro ~to hombre {1, quien yamos á ver, 
peligro corro do morir uno de estos dins cu la. hogu<'ra. 

-:So, porque la mnjia de este ha sido examinada por el 
Santo Oficio, y licencia tiene para ejercerla, que dado se Jn 
ha el seiior inquisidor mayor. 

-:Xo me parece maravilla que el padre Nitartlo, jesnitn 
y todo como es, parécome mas de la compaüia del demo­
nio que de la de ,T csu.s, y solo el favor iumerncido que S. 
M. le dispensa, pudo haberle llevado~ un empleo que dt• 
derecho y por méritos competia nl seiior c:mleual de Arn.­
gon, arlobispo ele Toledo. 

-Cosas son esas en qnc yo no entiendo, porque aunque 
nuestra amistad es de ayer, dicho os tengo qne ,·ino de mi 
tierra y he vivido a.qui sin haber qnerido presentarme á 1n 
corte basta hoy que tengo tm gran empeiio. 

-A.brazru· pretendeis el partido del prfncipc 6 el del pa­
dre Nitardo. 

-Ni uno ui otro, qne poco dispue:;to me eucncutro {t 
tomar p.uto en c.,qas desavenencias; los poetas no tenemos 
vocacion para esa. clase <lo lncha.q, y solo deseamos un 
monarca como S. I\f. Pclipo IV qno nos proteja, nos alien­
te y nos cousidcre. 

-Por mi fé, señor Valcnzncla, quo hareis en ello perfee-
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tamente, porqnc un mar do intrigas es hi corte en d que 
zozobra el bajel mas poderoso ~- bien gobernado. 
-Y sin embargo, vos .... 

-Que qnereis, se comienza sin sentir, y se conclu~·e . in 
querer; es un torbellino que arrastra. una vez qnc i-c 1mm 

tenido la desgracia de entrar en él; pero \'eamog, si no s~Y 
importuno ¡qué os obligua f\ entrar cu palacio? · 

-Caballero sois y j6ven, ~' pneclo abriros mi cornzon: 
nna dama me atrae, vos que amais á D~ Laura com¡,rc11-
<lercis que hay atracciones qnc son irresistibles. 

--Ciertamente, ¡y quiéu C' la musa que ,·ít ú inspiraros 
en la corte! 

-Soy tan desgraciado que aun ignoro su nombro y ca-
lidfül. • 

-¿Es acaso alguna de las damas tlc la reina! 
-Creo quosL 
D. ,José reflexiouó. 
-Es nna jóyeu mbin! • 

-Sí. 
- . .\.Jta, esbelta!. 
-Sí, sf. 

-Ah! pero entonces ser(1i D~ Bqjenia, nna clama alema-
na, de gran estimacinn para Rn ~foJcsf n,l, 

-Bs posible! 

-)fala, fortuna, os aseguro. 
-¿Por qnéf 

~En primer lugar, porqno fama. tiene c~n, seiiora lle i11-
sens1bJe, y en segundo porque tan adicf n, es al pa<lrc Ni­
tardo que no os dnria s,i amor micntr·n." 110 . ., fnéscis ¡rnrti-
dario ciego del confesor de In reina. 

-~Ic haceis perder Ja esperanza. 
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-No es para tanto; probad fortuna; quién sabe si para 

vos estaria roscrva<la esa dicha. 
-Dios quiera, porque adoro á esa dama; es mi porve-

nir, mi ilnsion única. ___ . 
-Xo podcis negar que sois poeta. 
-Señor de )follades, todos los enamorados lo son. 
D .• fosó iba á conte tar, pero en esto momento llega1-011 

á la puerta de la casa del ru;tr6logo. 
-Hemos llegado- -dijo D. José Fernando clo Valenzuc­

la,-entrad. 
- • o, Yos <Jnc conoccis mejor el camino-contost6 Ma­

lladei. 
Valeuznela _empt\ió la pesada puerta y penetro cu un 

portal lóbrego y apena alumbrado por un misernblecandil. 
Se pci·cibin allí nn olor de tierra luímetla, y soplaba un 

viento frio y cncaHejonado que hacia vacilar r.onstante­
meutc la llama <lcl candil. 

-llorroro o e.e, e to-dijo D. Josó componiéndose ins­
tintivmucnte el talabarte y lle"'anclo la mano á 1n empu­

ñadura de sn daga. 
-Como casa <le brnj~ontcst6 Yaleuzuela. 
Atraw.saron un gran patio, en cuyo fondo habia una 

puerta por donde brillaba una lur. al través de nua corti­

na roja. 
Los dos jó\·cnes se clirijicron fí, esa puerta, y V alenznela 

llegando primero, nlz6 1n cortina y penetró seguido do su 
compañero. 

E'l'a uun estancia, peqneiía, pero ricamente ndornncla. 
ln.q pare<lc.q estaban tapizadas de clnmn.sco encarnado, nl . 

rededor habia divanes y graude.q almol1ndones forra<los do 

seda <lol mi mo color, y en el centro nua gran piedra ca• 
4 
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prichosamente labrada, sobre la cual babia colocada una 
gran lámpara de bronco con tres mecheros en los que ar­
dian, tres grandes luces. 

Una tupida alfombra persa, abogabn el ruitlo de las pi­
sadas. 

Sentado en el suelo estaba un esclaYo negro qne vestia 
nn traje oriental de seda recamado de oro. 

Al presentarse alli los dos jóvenes, el escla"o se levantó, 
croz6 los brazos é hizo una profunda reverencia. 

D. Femando, que debia haber estado am otra vez, hizo 
nna señal al esclavo, quo desapareció por una 1mertecilla 
qne estaba oculta entre el tapiz. 

-V oo que conoceis las .costumbres ele esta casa-dijo 
Mallades sentándose. 

-Os he dicho que un amigo me trajo como yo os traigo 
ahora á ,os, y él hizo lo que yo ahora bago. 

La pnerte-Oilla volvió á abrirse, y el negro se presentó 
haciendo seña de que pasasen los amigos. 

-Pasad-dijo Valenzuela--os dejaré solo ..... 
~ o, hacedme la gracia de entrar; no espero qno mo des­

cubra el sábio, secreto que vos dobais ignorar, r advertiros 
debo que nada creo de todo esto .... vamos. 

}11 negro abrió su pucrtecilla y los dos amigos se encon­
traron en el laboratorio del astrólogo. 

Aquella era una inmensa confüsion do armarios y mesas, 
en las que babia vasija y redomas, y retorta~, y cajas, y li­
bros, y pergaminos. 

Instmmentos do metal de formas cstrnün~, animales di­

secados y vivos, esqueletos y cráneos y mómias. 
Y todo alumbrado por una lámpara do bronce, tambicn 

<le tres luces, suspendida del techo poi· una cadena. 
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El astrólogo estaba en pié, en el centro do la estancia; 
veatia una tímica larga de anchos pliegues ccifüla á la cin­

tura por una cadenilla de oro, y tenia en la cabczn una es­
pecie do tiara como la do los grandes sacerdotes judíos. 

Era un hombre alto, y su larga y espesa barba, comple­
tamente cana, le llegaba hasta la cintura; tenia en una 
mano un gran libro, y en la otra una varita do acebo. 

-¡Pretendeis saber n1estro dcstinoT-dijo clirijiéndose á 

D. ,Tosó qno iba por delante. 
-Sí-contc.st6 con resolucion el jóveu. 
-Hay en el porvenir arcanos ten-iblcs y misteriosos, 

que los débiles mortales tiemblan y desfallecen al conocer: 
¡medo asegurarse su ventura pero es mas coruuu lti clesgra­
cia, ¡os encontrais con valor para ver en lo fnhuoT 

D. ,José sonrió desdeilo:-;ameute. 
El a.'ltrólogo lo observó. 
-Bien-continuó-sois jóven y valiente; vereis en el 

Porvenir, os diré lo que os guarda la fortnun, pero contes­
tadme algunas prcgnutas, con verdad, para saber vuestro, 
horóscopo . . 

D. ,José comenzaba á sentirse afectado. 

-.os llawais! 
-D. Josó de ~Inllaclcs, caballero aragonc/:i. 

El astrólogo pintó algo en un pcrga~uo qno estaba cs-
t c-ndido sobre una mosn. 

-¡Cuántos aiíos coutaist 
-Treinta. 
-Tcucis partido en la corto en las bandas que la. dirideu? 

D. Josó vaciló 
-~\.nu es tiempo-dijo ol astrólogo-si tomeis todo se 

<lará por terminado. 
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-No temo-dijo D. J886-tengo partido; pertenezco al 
bando del principe mi señor, D. Juan do Austria. 

-Bien-mostradme TIIestras manos, ¡lor lns pahn~. 
El astr61ogo examinó las manos de D. José; luego escri­

bió, trazó lineas rectas y circulos, signos cabalístidos, siem­
pre pronunciado á media "ºz palabras estraiías. 

-Jóven-Mclamó el astrólogo conmovido, ¡tcudreis va-
lor para escuchar vuestra sentencia! 

-Escusad preguntas importunas y hablad-dijo D. Jo­
sé emocionado 6 pesar suyo. 

-Los astros-continuó el Yicjo-nada dicen favorable ú 
vuestro porrenir. 

-¡Moriré prontot 
-Sf. 
-¡Y cómoT 
-En el garrote. 

D. J os6 se puso densamente pálido. 

-Mentís, porque soy noble, y á los nobles no se los pue­
de dar garrote. 

-Ante los astros no hay nobleza. 
D. José calló y quedó pensativo: ol astrólogo lo contem­

plo un lnrgo rato;¡ luego como conmovido dijo: 
-Yo quiso evitaros esto <lisgusto, porquo sal>cr el mal 

c~u anticipacion es sentirlo doble; pero vos lo l!abcis quc­
ri~o, vuestra suerte ruo apcsa joven, y quiero ver do rcmo-
<liarla. · 

~¡?ómoT preguntó D. Josó alzando el rostro y mirando 
al v1cJo fijamente. 

-¡Quoreis un talismnn7 qnizáos valga, auuquo no es in­
falible. 

-Dádmclc-dijo ol jóven. 
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El viejo abrió un armario, buscó allí largo rato, sacó un 

obj.~to y acercándose á D. José le <lijo: 
-.Aqoi lo tencis: este talismau está formado bajo los 

auspicios del sol, el mayor de los planetas: es <le oro purí­
simo de bungría, sn forma como veis es redonda. como la 
del sol; en un lado tiene un cuadrado compuesto de seis li­
neas de ní1meros, y contando estos números de un ángulo al 
otro en la forma de la cruz do Snn .Andre , suman ciento 
once, que es el número de estrellas que están bajo_ladonli­
nacion de esto planeta y que Dios le ha dado como súbdi­

tos: en el otro lado del talisman vcreis la figura del sol ra­
diante. Todos estos signos han sido grabados en el mo: 
mento de la. coujunciou de la luna, cu el signo de Lcou. 
Este talisman os procurara el favor y el cariño de los re­
yes y grandes do la tierra, que es de donde miro venir la 
sombra negra qne mancha vuestro horóscopo. 

El jóven tomó el talisman que el astrólogo le entregó cu­
v-nelto en un pedazo do tela. de seda verde; lo guardó cuida­
dosamente y sin hablar una, palabra entregó una bolsa al 
astrólogo y so disp!tSO á salir. 

-Jóvcn-dijo el astrólogo-en cualquier lanco difícil cu 
<1uo os oncontreis cu la vida, os encargo que vc11gais á ver­
me; yo os aymlaro á conjurar el mal. 

D. José, sin replicar, salió clo la. estancia. 
Yaleuzncla lo siguió, tomaron ambos sus sombreros y so 

encontraron ú. poco cu la. calle. 
-Mucho os ha preocupado el nstrólogo-dijo Vnlcn­

zucla. 
-Por mi fó quo í:-,\ posar do que nada les creo á estos 

hombrea. 

-Pues entónces ....... . 



30 LAS DOS El!PARJ:.'DAD.AB, 

-No sé lo quo deciros, J>ero esto de oir auuuciar la mncr­
to cu medio do la vida, es muy cruel. 

Los dos siguieron conversando, y poco :í 11oco se disi¡,6 
la negra Hube que posaba en el espíritu de D. ,José, ~• al 
llegar cerca de la cnsa, yn 1·ein como si nada hubiera pa:mllo· 

-Cerca estais ya de vuestra casa y os dttio-dijo Valcu­
zuela. 

-:So quiero molestaros, y 1'.-0lo J>or eso me ¡u'iro de vues­
tra compafiía, sin suplicaros vayais hasta mi ca.,a; pero 
mañana os aguardo. 

-:No faltaré: adios. 
-m os gnie. 

Los dos j6voncs so separaron: D. ,Jo -é diriji6se :í. su cusa, 
Y Yalenzuela se voh-ió apresuradamente ¡,ara la liabitacion 
del astrólogo. 

La idea mas cstraüa lo babia ocurrido en a,¡ucl instante, 

• 

IV. 

Rcfiér•so qnit<n era el utrúlogo, y lo que con él bnbló 
D. Fernando <le Yalt'llzneln. 

... \LENZUELA volvió á la casa del ru tró­
logo. 

Durante la conferencia que este babia tenido 
con D. ,José do l\fallades, D. l"ernanclo creyó cono· 
cer la voz ele aquel hombre. 

D. Fernanclo habia estado otra vez con él, pero como 
entonces iba en busca de sn horóscopo, y cslnba nntural­
mcnto preocnpn<lo, nada ndvirti6; pero al Yolver por se­
gumla vez, ncompafinndo {i. :Mnlla<lcs, comenzó por creer 
que la Yoz del astrólogo le era. no solo conocida sino fa. 
miliar. 

N ot6 luego qne el rostro <lo aquel homlJro tenia una fres­
cura tan juvenil, quo no correspondía ú. fa avanzada cdnd 
que Jlrotcn<liau representar sn 1Jnr1Ja y sns cabellos canos: 
además, ln'illalmu sus ojos do una manera impropia. en un 
nnciauo. 

De aqui le vino el deseo de examinarlo con mas cuidado 
Y conoció qnc la bnrbn, era postiza y llegó á mirn1· un mo­
chou de pelo negro escapándose por debajo <lo la peluca. 


